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La autoimposición del comando de
Evelyn Matthei de mostrar una
mejora notoria en su adhesión en

los primeros días de agosto puso una
exigente vara a su campaña que, en caso
de no lograrse, augura un mes borrasco-
so para la candidata. La estrategia de
presentarse como seria y responsable es
contradictoria con la meta de subir en las
encuestas a corto plazo. En el primer
debate tras las primeras oficialistas, en
Frutillar, Matthei desaprovechó la oportu-
nidad de pasar a la ofensiva; una minuta
posterior de su propio comando la evaluó
como “la más preparada, pero con menor
protagonismo”.
Subir rápido en las preferencias requiere
un impulso especial, alguna apuesta
programática nueva y potente o una
performance mediática espectacular.
Nada de eso ha sucedido en los últimos
días, salvo la acusación de Matthei de ser
víctima de una “campaña asquerosa” por
redes sociales. Las redes sociales son las
plataformas más utilizadas por los chile-
nos y las operaciones sucias en redes
serán protagonistas en los próximos
meses. Pero más allá de denunciar la
campaña en su contra, Matthei no ha
logrado posicionarse con un perfil claro y
popular en la conversación digital.
Si bien mostró firmeza y carácter al
enfrentar directamente la operación de
“bots” en su contra y culpar a “seguidores
de Kast”, los expertos indican que no ha
conseguido marcar la diferencia que
requiere para subir en las encuestas. Y
esto ocurre un mes después de que
desmanteló a su equipo de 11 voceros sin
que su única reemplazante, Paula Daza,
haya conseguido suficiente visibilidad.
Los partidos están inquietos y presionan.
La carta pública de los empresarios, que
exige unidad para enfrentar a la izquierda,
es una señal adicional. Tras el portazo de
republicanos a una lista única, los candi-
datos de ese sector necesitan con urgen-
cia una líder que dispute el primer lugar.
El 13 de julio, el jefe de campaña, Diego
Paulsen, buscó tranquilizar a sus filas
afirmando que “esta semana ya debiesen
empezar a cambiar las tendencias” y
verse “un punto de inflexión”. Once días
después, nada de eso se ha producido. 
En voz baja, sus parlamentarios aseguran
que el escenario para Matthei se pondrá
“cuesta arriba” si llega agosto sin cam-
bios. Queda apenas una semana. La
acumulación de presión interna y una
agenda adversa puede traducirse en una
tormenta para ella en el mes que viene.

Agosto, ¿un punto
de inflexión?

Observo con preocupación que gen-
te sensata se pliega a la tesis de que
esta elección, o en general este ci-

clo del país, se juega en la dicotomía pue-
blo-élites o “los de abajo y los de arriba”.
Se reivindica como matriz estratégica o
como necesidad política respecto de las
condiciones del momento. Es quizás el
mayor éxito conceptual que, a pesar de
sus fracasos, esté logrando el FA. Esa teo-
ría de Laclau y Mouffe penetró en el PC y
sectores del PS y el PPD. En ello hay un
gran extravío teórico e histórico.

Es un error asimilar la disputa pueblo-
élites con la lucha de clases. De hecho, La-
clau y Mouffe reivindican su teoría como
postmarxista o contra el marxismo orto-
doxo. Pero, además, como la caída de las
ideologías se llevó consigo la comprensión
de las ideas, hay otra confusión más pro-
funda: para Marx la lucha de clases era so-
ciología, no una filosofía. Vale decir, era
una interpretación de la historia y de las
contradicciones en la sociedad, pero no
un ideal ni el fundamento de su ética.

Marx era hijo de la Ilustración y pen-

saba que podía haber una solución uni-
versal, justa y racional. La teoría del po-
pulismo no cree en eso, sino en una va-
riante de la tesis de Schmitt de que el jue-
go político se articula en torno al eje
amigo-enemigo. Son abiertamente anti-
ilustrados.

También hay aquí
un serio error histórico.
Laclau trata de ofrecer
un marco teórico al po-
pulismo latinoamerica-
no, que en su Argentina
de los 50 era dominado
por el peronismo y los
intentos de articular un
bloque con el peronismo
de izquierda. El homólo-
go de Perón en Chile era
Ibáñez y, precisamente,
Allende levantó su pri-
mera candidatura presi-
dencial en 1952, en con-
tra de la mayoría del PS,
versus esa corriente nacional-populista. 

Desde una perspectiva marxista, con
el apoyo del PC, Allende esbozó un pro-
yecto que pretendía abordar la crisis es-
tructural del país. No dejaba de haber re-
sabios o prácticas populistas, pero se en-
marcaban en un proyecto de desarrollo.

El mayor peligro de esa concep-
ción, muy distinta a las mejores tradi-
ciones de la izquierda chilena, es que la
historia nos ha enseñado que el fascis-
mo, en cualquiera de sus expresiones,
siempre ha sido un fenómeno populis-
ta. Apela al resentimiento, al miedo y a

la agitación del agobio,
bajo una matriz con-
servadora y autoritaria,
porque en medio de las
crisis, sobre todo de las
crisis prolongadas, hay
una ausencia de pro-
yecto, de un sentido
claro o palpable, con-
creto y real, de futuro. 

El reemplazo de la
fase jacobina de una
crisis por su solución
autoritaria se funda en
esos temores y vacíos.
Tocar la tecla del po-
pulismo es moverse en

ese marco. Lakoff diría que ese es el ele-
fante que construye. La mera represen-
tación del malestar, sin un imaginario
realista de cambio, suele ser la antesala
del fascismo, que como presagió bien
Umberto Eco, adquiere distintas formas
y contenidos.

El populismo, antesala del fascismo

Jorge Insunza G.

“El reemplazo de la
fase jacobina de
una crisis por su
solución autoritaria
se funda en el
resentimiento, el
miedo y la agitación
del agobio. Tocar la
tecla del populismo
es moverse en ese
marco”.

El trabajo no remunerado es una pie-
za clave del engranaje social y económico,
pero no siempre se visibiliza en políticas
públicas y estadísticas. Este tipo de labor
recae desproporcionadamente sobre las
mujeres, profundizando la desigualdad
de género y limitando su autonomía eco-
nómica. Según la Encuesta Nacional so-
bre Uso del Tiempo (ENUT 2015), las mu-
jeres destinan en promedio 5,9 horas dia-
rias al trabajo no remunerado, mientras
que los hombres dedican 2,7 horas. Esta
brecha es más severa cuando ambos se-
xos realizan actividades productivas.

Estas diferencias se reflejan también
en el mercado laboral. De acuerdo con la
Encuesta Nacional de Empleo (INE, mar-
zo-mayo 2025), la tasa de participación fe-
menina es de 50,2%, frente a un 69,8% en
los hombres. Entre las mujeres inactivas,
cerca del 30% declara razones familiares
permanentes como principal causa para
no buscar trabajo, mientras que en los
hombres esta cifra no supera el 4%.

Resulta paradojal que el trabajo que
hace posible que otros trabajen no se re-
conozca como “trabajo” desde una
perspectiva económica formal. Esta
omisión no solo distorsiona la medición
del PIB, sino que también limita el dise-
ño de políticas sociales, laborales y de
protección social. En un esfuerzo por vi-
sibilizar esta contribución, el Banco
Central e laboró una
Cuenta Satélite del Tra-
bajo Doméstico y de
Cuidados No Remune-
rado, cuyos resultados
revelan que este tipo de
trabajo representó un
25,6% del PIB ampliado
en 2020. De ese total, las
mujeres aportaron un
17,5%, es decir, 2,2 veces
más que los hombres.

En un país que enve-
jece rápidamente y con una creciente
demanda de cuidados, ignorar esta reali-
dad tiene consecuencias profundas. Por
eso, nuestro Gobierno sigue empujando
la consolidación de un Sistema Nacional
de Cuidados, que hemos denominado
“Chile Cuida”, y que busca garantizar

que el Estado, las empresas, las comuni-
dades y los hogares asumamos esta ta-
rea. Esperamos apoyos transversales pa-
ra una ley que permita institucionalizar y
proyectar esta política.

Mientras, hemos avanzado en ins-
trumentos que reconozcan y valoricen
el trabajo no remunerado, desde regis-
tros oficiales, como el Registro de Perso-

nas Cuidadoras, que su-
ma más de 188 mil ins-
cripciones, hasta su es-
pecial consideración en
la reforma de pensiones.
A esto se suman 29 Cen-
tros de Cuidados en to-
do el país, la creación de
la Red de Empresas Chi-
le Cuida, y el aumento
presupuestario a los
programas de cuidados,
entre otras iniciativas.

Como país nos queda mucho por
avanzar, y debemos hacerlo sin pausas;
reconocer el trabajo no remunerado no
es solo una cuestión de justicia para las
mujeres, sino que es una condición pa-
ra una economía más sostenible y equi-
tativa.

Trabajo invisible que sostiene a Chile
Antonia Orellana G. 
Ministra de la Mujer y la
Equidad de Género

“Reconocer el
trabajo no
remunerado no es
solo una cuestión
de justicia, sino
una condición para
una economía más
sostenible y
equitativa”.
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